
La Esencia del Humanismo.

La esencia del humanismo cabe perfectamente dentro de nuestra vida moderna; más todavía: 

hace falta para darle la profundidad que aún no tiene.  “Para penetrar el  sentido íntimo del 

humanismo -dice E. Curtius- vamos a realizar un experimento intelectual. Supongamos que el 

progreso social  y  científico ha  llegado a  su  último grado.  Imaginémonos una sociedad sin 

guerras, sin luchas de clases, sin luchas por la existencia. Están resueltas la cuestión social y el 

problema sexual. Han desaparecido las enfermedades y se han cerrado las cárceles. No existe 

ninguna  limitación  estatal  o  económica.  El  proceso  de  la  producción  se  desarrolla  sin 

entorpecimientos. Los terrores de la muerte han sido desterrados por una eutanasia oficialmente 

reconocida. En una sociedad semejante, el socialismo no tiene nada que hacer, ni tampoco el 

pacifismo,  ni  el  nacionalismo,  ni  el  imperialismo.  Pero en esta  sociedad seguirán naciendo 

hombres y viviendo y muriendo. Todos los problemas técnicos de la sociedad están resueltos. 

Queda todavía uno sin resolver: hallar el sentido de la existencia humana. ¿Cómo debo vivir? 

¿Cómo debo amar? ¿Cómo debo morir? Porque estas preguntas seguirán planteándose y acaso 

con más fuerza que nunca. Esa humanidad utópica que vive en el mejor de los mundos, se 

preguntará angustiosa y doliente: ¿Qué es el hombre? ¿Qué es lo humano? ¿Cómo haremos de 

la vida del hombre algo profundo y radiante? Pero no es necesario esperar a esta imaginaria 

humanidad del futuro. Sus preguntas resuenan hoy como han resonado a lo largo de toda la 

historia, porque son preguntas que brotan con el ser y la naturaleza humana.”

Samuel Ramos.
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